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ANO XXX.—NUM. 8727 • P l ^ ^ k i R M O mmE^ 

lpaKK:c:H^pa X>E: mi(jPs«::inBC:>^l< 

Caríag-en»,—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—Frorincias, tr»g Hieses, 7*50 id —JBjrtrazi-
•-0» tres mfses, ir25 iil.—La íuscrición empez.'iii á coritJirsft iiesoo 

NúmeroB aneltoB 15 > céntimof 

El pago « r i sieíaora adeltritado y «„ uieíu'.ioo ó Iniraa ue f.,-
K. .\. Lor.lti, me eiumartin, 6, Mr. j . Jo.ie,, Fai.bourMioníunrt, 
M .̂ r. m.-K.U^\úsiv<,áoT.D.Emim Garrido Mpfz! 

o.—Co. 

LAS SUSCRICIONMS Y ANVNCIOSSE RECIBENEXCLUSIVAMMNTE lüíi LA KJS,}AVOWf¥ V ADMimST 

"•íi'ousales en Pa-|.-Í8 

_^ J u e v e s 27 N o v i e m b r e 1890. 

" V B E I V r A . . - - E n uno d.i los siiioS 
niás sanos y piíiloreicos de Muioia y á unos 
15 minulos de la <'ii('iliti, se vende ó iilqnila 
Un bonito hoiel eUg'mámenle am»el)lado, 
con d»s pubelloni'ilos adyacenle.s, cabiiHftii-
M8y dependencias; oeicado lodo de un espa
cioso iiueilo que mídñ qnas 80 á(eas de 
superficie. Dinjiíse á Murcia á D. Ángel 
Moreno, Viriadel 11. Kn esta ciudad en la 
fed:icci6n de e.'ste periódico. 

De la Uevista general,de Marina copiamos 
con mucho gu.'̂ ti) el iral)ajo siguiente: 

DESCRIPCIÓN 
del nuevo taller de Torpedos de Cartagena 

por ei Teniente de Navio 
D. Bartolomé Sánchez de León. 

U N P O C O D E HISTOfilA INTIMA. 

No hace mucho *c adquirió de la casa ale
mana «Schuarlzkopoff» un taller para la 
Construcción de torpedos automóviles y se 
empezaron los trabajos preliminares sino es
tamos mal informados en €Bjnanza>, cu^o^ 
li'abajos se paralizaron sin duda por que no 
fila sitio apropósito para la instalaciór^ de la 
factoría ó por otra razón que no hace al caso: 
aquí empiezan las destventuras de este mate
rial, las cuales se han mitigado en Cartagena; 
no lo seguiremos erl su larga peregrinación, 
CQ la cual se quedaron re;;igados~exceplo una 
<^dos, todas las naves radiales y la rotonda 
central, que debían cobijar toda la importan
te y co.*tosa maquinaria, asi corno el herra-
nieulal que conslituyt el malerial adquirido. 
Tomaremos como punto de partida su última 
Gt'ipa. Efectivamente, en uno de los almace
nes que sii Ten para los pertreohoi de los 
buques, y en sit nave alta se empezaron á 
niontar algunas henani'entas y tornillos de 
banco, cuyas herr; mientas recibían movi
miento provisional del motor Brotherhood 
«orrespondienle al martillo rápido, así como 
lambién se montaron las calderas á espaldas 
de la tiM haciendo para resguardarlas una 
Caseta de plarichas viéjus; esto no es lo na-
lurul; pero ¡principio quieren las cosas! y no 
hubo más lemedio que pasar por ello por la 
falta absoluta <ie recursos y con una gran 
dosis dé paciencia y perseverancia, el tenien-
le d« navio dé primer I clase D. Riimón López 
Cepeda, jefe de la ,bi gada torpedisla, secun
dado por los oficiales á sus órdenes, puso la 
primera piedra digámoslo así del taller. 

En este estado de cosas, por cumplir el 
tiempo reglamenta lio, se entregó de la briga 
da torpediMa y del taller en embrión el te-
Bi»nie d« navítí de ptijiíaía cl!»se D. Salvador 
Conés y como comandantes dé los grupos de 
torpedos y as¡|>nados á la brigada el teniente 
de navio D, Manuel Flores y el qiie suscribe 
estas linea.s. 

Siendo Je todo punto indudable que el re
sultado lisonjero obtenido hoy se debe, en 
primer término, 4 la& excepcionales y nada 
comunes dotes de actividad é inleligencia 
desplegada por este jefe; en s^uado, alapo-
yo decidido de dos personalidaáee dentro del 
Departamento y.una en especial fuera d« i\ 
y cuyos nombres no trascribimos por no 
ofender su, modestia; en tercer4,..al J0t^en>< > 
te niaesiro del taller D. FranGisco del Cerro, 
y por últi^Qo, solo nos falta consignai, que los 
<]os oficiales que heñios cooperado connués-
tra buena voluntad ala instalación del tajler-
y organización de la brigada torpedista, no 
heñios hecho más queseguir las insjMraciones 
de nuestro jelí i). Salvador Cortés á quien 
felicitamos sinceramonie desdedus págiiias de 
esta Revista, como asimismo á cuantos han 
puesto manos en la obra que es hoy una de 
ûs satisfacciones del Cuerpo general, el cual 

sigue al pie de !a letra los hermosos precep
tos de la ordeii;inzI contenidos en estas lrf>s 
palabras írcbaj'ir, caUur, obedecer, qii.; en .*i 
llev.in la esenci IIM I . inüijia. 

TRABAJOS DK INSTALACIÓN 

Una vez enipHZiJo, era necesario con
tinuar; pero coniinuar de manera que el 
taüe!" quedar-I montado para que pudiej;! 
respoaJer (lor el pronto á las reiiaracio-
nes de los torpedos y á la construcción 
en pequeña escala, por ftj«mj)lo, quince á 
veinte anuales; y «sto era indispensable que 
quedara terrminado en el iii>ínor pluzo posihle; 
en su consecuenciii empezóse por e.<tudiar 
las condiciones necesarias al ohjcto, estas 
eran las siguientes, dada la íudule del .-iiio 
que se ¡b;i á aprovechar para la instalación. 

1." Dar á la planta baja en especial, más 
luz y ventilación. 

2.» Construcción de una chimenea ceñ
ir i y de las casetas accesorias siguientes: 
Fundición, calderas, martillo rápido, fra
guas. 

La primera condición se consiguió derri
bando la voluminosa escalera de mamposte-
ría y el muró donde se apoyaba, construyen
do en su lugar, una escalera recta de ma
dera con pasamanos de hierro y un arco re
bajado de la misma luz que la bóveda; al 
propio tiempo, se echaron abajo las puertas 
rnitiquísimas (de la época de Gailos III), 
tanto de la nave «itta, cuanto de la baja, 
poniendo en su lugar, puertas de acero 
ondulado y por la parto de afuera gran
des cristaleras par» e! invierno, haciéndose 
de cemento el pavimento de las últimas na-
ve.«. 

Además, como la case'r. ue las caldíTüS 
estaba colocaua frente í una de las puertas 
de la espalda del taller, fue necesario trasla
dar de sitio una de esl;>s últimas y colocar la 
chirn .uea ent... s d"S puertas de la e.̂ pald.i 
del citado taller: en esta forma quedaba en 
buena.', ccndiciones para el verano y lioms 
hábiles de invierno, pero en esia época, re
sultaban siemprí un par de hous por la 
mañana y otras tantas por la tarde en que la 
luz del taller dejaba mucho que dcsíar, y 
cerno medio el mas económico y fáciJ, se le 
montó luz eléctrica de que más larde ha
blaremos, pues de no sei :i»í, huhiera sido 
muy co.sloso y difícil el d̂ u- la lu/ neco-
s a i i d . 

Ve;'reos ahora ¡a segunda condi<,¡ón: la 
construcción de c.iseías acoesi rias era nece-
siiria; en primer luí;ar, porque dentro del 
edificio se disponía de poco espacio para l i 
instalación de las herramientas; en segundo 
llagar, porque las falderas, .fundición y fra
guas, era lógico que se instalaran fuera, tanto 
ppr los riesgos de un incendio, como por hi
giene para los operarios por ej caj;[?i; desarro
llado, sobre todo en verano. 

empezóse en seguida con una actividad 
febril el trabajo; mi«nlras en las naves se 
npontaban las máquinas y herramientas, en el 
eatterior se lev^ntai);™ las- nasetas; éstos se 
han construido ligeras,,con ¡techo.'! de zi»c;,̂ lo 
necesario y suficiente para resguardar de .lu 
ilitemperie y de las inclemeticjasidelas estít-
dones tanto las máquinas comoios opetwrios . 
que trabajan^ siguiendo un,sUtema diferente 
1̂ seguido en niiesf ros a|,iepale& (dotnde por 

liegla general valen más los edificios que el 
«laterial de maqu^ftria, qi0,pr0t<igei))(#asuJ^ 
Émdo ei|. su,jQ9nsftcqeocia igíapdoa íQí'Pfe-
fupuestos en, canj4cla,d« ĉre&i(UsiÜPP$r>A<ú^ 
ésto 4 que es qecesiRip, .ppiwliW* iQíiibufln 
|os operarios (en la (4Mcfí.lJ '̂6.<i|l;M<eí4í| 
Santa Lucía se pafao- jamades de quince 
pesetas), pues más se hace con'uu operario 
bueno llagado en diez pesetai que con dos 

pagados en cinco; lU lo cual resulta siempre 
un.i vtíBi-'ji para el Kstadi» en lii'inpo y dine
ro, porque en un día h-'ce nn biicn operario 
bien pagado lo que uno regu ar l'ida en 
h.icer cuaiKi ó má-̂  si tiene la suerte de no 
echíir á perdir el malerial, en cuyo caso re 
;«ulia dobli'm'nie más caro. Esto se há expe 
liuiüiiiado en el taller ponienlo á la cons-
t/ucíión del torpedo de cuarenta Km. de 
cargí los mejore.? opemrios, obteniéndose 
como resultado, una ecuiiomíi sobre lo pre-
sufiueslado de próxima mente unas 3000 pe
seta.», de allí que todo contribuya á encarncer 
desgraciadamente la mano de obra en nues
tros arsenales. 

(Se continuará.) 

TRIBUNALES 
U n a f i c i o n a d o a \ matr inauanio 
Un tipo curioso, Juan María AJibeit, natu

ral da Frootiguan, de cincuenta años de 
edad, ha comparecido ante el jurado del H«-
niiill, acusado de bijjamia. 

Alíbert, que hubiera podido ser un exc elen 
le ador cómico, provocó las risas del audito
rio al coHtesl»f al interrogatorio. Ha sido 
sucesivamente viajante de comercio, profesor 
de lenguas e¡|tra«jeras y de maiemáticas 
director de un eolegío, corresponsal, en Bar-
celona, de petiódicos franceses é ingleses, 
cocinero, profesor de baile y empleado de 
coasumos. 

Casado en primeras nupcias en Fronlígnan 
con Vi;lorina Mareen el 11 de Junio de 1859 
se stíparó. d« ella algunos aflos más larde. 

Las vicisitudes de la vida le llevaron á B:ii-
celoiia, donde vivió con cierta señora á quien 
pres'íntabí como su mujer legítima, y que 
murió en el hospital de Sania Cruz. 

Fingiéiidose viudo se c.isó con FruicisCM 
Sabartes, española, y viudn taiu! ¡óu, q'ic 
poseía unas 2.000 pcetas de ecorionií is. 

Aliberl se presentó anltí .1 liibu:a! con lu-
creíble cinismo, Al presidente, que lo hybl.i-
l>» de su poca conciencia, le dijo que la con
ciencia úonsistc en tener qii<i comer. 

—Si soy conden.ido—nñ.idjó—iré á la pri-
f̂ ión .«i me ¡ibsuelveo, no me disgu.-lará ver 
el so!, 

H.)» comparecido romo testigos las dos 
inujflfes del acusido. 

La sHgund.i, ó stiíi Francisca Sabartes, la 
ij^'sp^ñola, deoI-MÓ por medi-o de intérprete y 

dijo que .«u maiid» la hi dê  ido sin un real. 
El jurado pronunció veredicto ifirmativo 

con omisión de circunstancias atenuantes, y 
Alibeit ha sido conden-ido á cinco años de re
clusión. 

H o n o r a r i o s d e u n abogando 
UÜn millón de rublos como honorariosl! 

Tal es la suma respetable que h i devengado y 
recibido un abogado ruso que hi conseguido 
que los iiibunales declaren la nulidad de un 
matrimonio contraído po.c un propietario q^c 
ha muerto hace algún tiempo. 

Este propietario pertenecía al culto anti
guo ruso, y los matiiinoníos conlraidos 
según este .rito nosonjraoonocidos por la .ley 
CIVll-

Consecuencia, la viuda y sus hijos quedan 
de«íierftdMo«; el hepnjano M diíuotu recoge 
la NrQAcia / el »t)Oí(»((o t̂ ettib&ikíheoUft can
tidad de un millón de rublos. 

00|u;¥J.<iOiá.\lffigu«il Eyimváíd 

El «se^o deSoilifé no exiá ji»<e«ieKDepó* 
sito, desde donde fue trasladado el domiflge'' 

, á Mazas. .- •*' c ^•':" ; .:-i - 'i 
La víspera salió Gsibriefa -fiampard de la 

jGárcel de Mujeies de la Conciergerio y fue 
encerrada en la de Saint-Lazare. 

Miguel EJI'-ÍIKÍ lio h ihrá llevado hM9 re 
cnerdo del Depósiio, [>ues hace dos ó Ire^^ 
t̂ 'as le ocurrió un jicciíieule de Jos taás sin-
gjUlaies. 

A consecuencia de una enfermfedad ds lo^ 
ifltestinos que le hace sufrir mucho, el asesi-
qo de Gouffé está sometido á un réginnen 
^pecinl, viéndose obligado á beber una tissiaa . 
diurética. 

Hará dos ó t: .; días como hemos di
cho, que Eyraud r ayo ob.serv,ir que la lisaHa 
m cuestión no te; iael rui.'̂ ino .sai)or de f̂ iem-
pre. 

Comunicó su o!) ervación á sus dos guar 
díianes, añadiendo jue sin duJa querían en
venenarle. 

Para que se tivinqiiiüzara bebieron ¡a tisa 
na \QS dos vigilantes, y sucedió que éstos, lo 
mismo que Eyraud, se sintieron aeomelidos 
de 3ÓÍÍI;Q$ espantosas, náuseas y a trocáis dia
rreas. 

No se sabe lo que contenía la tisana; lo 
que oí se satjifí es que el asesino de Gcuffá 
armó un .escjándalo, de todos los demonios, 
'lainan{lo,,%l di^ectpr, grit^nd© quele hablan 
epveneníjidg ,y que lodo debía ser una ípsla 
pa-sadü deM.,(í^i;angF!r que habtiía sobornado 
á alguien para deshacerse de él. 

Fj¡e ifi^j^pi!ifi¡t,^f) §\ trabajo de/ mundo 
para.culfwar ,á ftljgUjel ;%faad, que á los dos 
días salió Ĵ f̂  Ô p̂ sÍJüp l/eyándosa el eónven-
cjmitjnto ^§ q^e flpafeíiba de esíî p&r de un 
muerte ?egur<ii, . • >, 

Ya que nos ocupamos de Miguel %ra<rd 
referirenjos pnUetho que publicn un pei^ié-
dico.sJgjPaji^jj.flftf dá iieoxloi. extremo; 4 
que puede llegar el afán de.singuhtnear^qve 
tienen gJgun^S perA083s; 

«ynsastreh* píCRuntado á una per.«oo» 
que egtá aufojfií^aip ir* visitar al asesinoJde 
Guifíé sí je .'Arî i r/ici' at'iiiiíir sus medidas. 

Ofrece conía. • )n 
i '.'i I (,;-!tí el ;ipc. to P-

djv;iclv;- ! 
veredicio, v.o OiAvimnh* <, , 
dido por u p .ciio eiíonn' 
Museo de 

Solución 
anierior: 

h c¡ 

un traje com-
' cuandoi coin-
s ¡i" «i¿*que le 
pi'Oíiuttoiadod; 

.•• t 'fi ihna van 
1 diretjilor.de lia 

ce 

.lí̂ eila en el número 

rharada 
una d o s t e r c i a 

Muy p r i m a t r e s 
J^ seda negro 
1,6 he dado á Inés, 
Y ella una t o d o 
Me m ifldó l̂ye-r 
Que hoy si Dioa quiere 
La estrenaití. 

J. i\l. y W. 
iiiímíro próximo. La solución en 

IC^I^^É R A R O ! 
—Pero ñiujer, es po.-iible que no jpu.edas 

¡quei^ime. 
—¿Te g îStárta m'is que te enjft'iñase? 
—'Bsoés préguntH'^ y yo giiiei;p,.qu3 cpn-

—Pue«no, no puedo quererte; r^e ¡ictyách 
narás la fráo'quél^yj '̂íio antes rjue'no spr ĵn-* 
férfiíá, *pi-effeV<J'fiab|ái te de este giodo. 

•=-jÁsi te bé''3i<1^> liablai |n,ucj)as yecesl 
¡Pero no sé qWneHe l.i e-̂ jicranza, que upe-
iflss sobre ella se d-üiurriba un casiíllo, otro 
ise eleva más hermoso. Pensamlo en tí corlé 
esla rosa en el campo... ¿Inquieres? 


